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CIUDADES NUEVAS  EN FRONTERAS DE  DESARROLLO. 
 
El anhelo de los 350.000 habitantes de Casanare – Región Oriental de Colombia-, es lograr 
que su departamento, incluyendo sus diversos asentamientos poblacionales y lugares de vida, 
se constituya en un territorio organizado y apropiado de  su desarrollo, capitalizando 
internamente su rica base natural, las infraestructuras y equipamientos que está  adquiriendo, y 
las ventajas de producir en su suelo un recurso natural estratégico como el petróleo. Para 
lograr tal  propósito una de las claves es forjar su desarrollo endógeno.   
 
Los territorios no pueden dejar que factores fuera de su control definan su destino. Cuando así 
ocurre, la política pública asume un carácter paternalista que desconoce las capacidades de 
las personas e instituciones y se limita a programas  coyunturales, de corto plazo y sin real 
participación local. Para no depender de  factores  exclusivamente externos es indispensable 
contar con un proyecto colectivo de  desarrollo territorial con perspectiva del largo plazo, que 
logre la convergencia de las diversas imágenes de desarrollo  hacia una visión compartida de  
futuro. 
 
Repensar el desarrollo regional es una tarea insoslayable, para emanciparse de  paradigmas 
que no garantizan un desarrollo humano sustentable, para ser “regiones inteligentes” con 
capacidad de aprendizaje colectivo en entornos exigentes; y especialmente para ser 
sociedades proactivas, donde el gobierno sea una tarea de un Estado comunitario, no de unos 
pocos dirigentes. Concebir el desarrollo desde los propios actores locales es mejorar la 
democracia, es una exigencia de la competitividad y un fundamento para el empoderamiento y 
la gobernabilidad.  
 
Construir un proyecto de desarrollo territorial requiere de un proceso orientado a que los 
agentes e instituciones locales adquieran capacidades para comprender y valorizar su entorno; 
pensar y actuar de manera estratégica; emprender acciones novedosas de manera asociativa y 
en un clima de confianza; crear encadenamientos  productivos entre sectores para enraizar 
valor añadido local; y establecer relaciones con otros territorios y con el resto del mundo, 
ocupando posiciones singulares. El capital para  el desarrollo  territorial se construye en la 
intersección creativa entre el eje temporal del pasado y el futuro y el eje territorial local-global, 
que evolucionan y le dan identidad a la región aprovechando los elementos vigentes de la 
historia, la cultura y los nuevos paradigmas del futuro, y que toman forma en las ciudades, 
zonas rurales y diversos asentamientos, como sujetos de desarrollo.  
 
Para actuar en dichos espacios y construir el proyecto colectivo de desarrollo territorial se 
requiere concebir nuevos instrumentos: flexibles, adaptativos, situacionales, sustituyendo el 
carácter normativo que adopta la tradicional imagen objetivo-estática, por una visión estratégica 
que crea, convoca y articula la acción de  agentes sociales, aún en conflicto, hacia escenarios 
deseables y compartidos. 
 
En ejercicios de reflexión y creación colectiva, con información pertinente, en que se califican 
las conversaciones y se generan pactos, se podrán gestar nuevos escenarios  de  desarrollo 
económico y social, que recogerán lo mejor de la experiencia de otras latitudes y los propios 
avances  y realidades locales.  
 
Con la revalorización del territorio, de su organización sociopolítica, cultural y empresarial local 
y regional,  emerge  el desarrollo “desde abajo” que requerirá  el control de  los efectos de 
drenaje provocados por el desarrollo “desde arriba”, y la creación de impulsos dinámicos al 
interior de las áreas menos desarrolladas. Esto requiere la creación de  factores endógenos de 
cambio para una mayor equidad, para una mayor dinámica de desarrollo, y para una 



 
apropiación incluyente socialmente de los impulsos del crecimiento. El desarrollo endógeno es, 
ante todo, una estrategia para la acción y la cohesión, para tejer capital social y redes. 
 
En el ENCUENTRO HÁBITAT COLOMBIA se busca debatir la problemática y oportunidades  
de  desarrollo del Casanare bajo el concepto de  “fronteras” del desarrollo, entendiéndolas más 
allá del concepto tradicional (que divide, separa, que es infranqueable). Se quiere recrear el 
concepto de frontera abierta de integración entre economías modernas y tradicionales, urbanas 
y rurales, en nuevas territorialidades con un contenido socioespacial y económico en las que 
convergen intereses comunes de dos o más partes, en ámbitos de desarrollo, de medio 
ambiente, y en general de calidad de vida. Áreas en las cuales uno y otro lado se necesitan y 
requieren complementarse.  
 
Se trata de “romper” las fronteras entre una base económica de enclave y la posibilidad de 
difundir los beneficios de dicho crecimiento de manera sustentable en toda la región, 
incorporando nuevos conceptos y formas de  construirla a través del desarrollo endógeno, de la 
innovación y de los sistemas productivos territoriales - tipos de encadenamiento, clusters, 
distritos agroindustriales, etc- , precisado las funciones urbanas para el desarrollo rural y 
regional, los criterios y estrategias para construir socialmente un nuevo modelo de desarrollo. 
Para pensar en los sentidos anteriores se requiere abrir las fronteras del pensamiento y de la 
actitud conformista que espera  soluciones externas, atreverse a ver el mundo diferente, y 
vencer la resistencia al cambio. 
 
Las fronteras del desarrollo han perdido el significado que tenían en un mundo que por 
momentos se entendía estable, predecible y controlable, sustentado en un modelo de 
desarrollo único.  Pensar y actuar en un mundo sin fronteras, significa emanciparse de 
paradigmas que muestran inviabilidad. Implica una reflexión estratégica para concebir un nuevo 
modelo de desarrollo con visión de largo plazo, asumiendo su gestación y emprendiendo 
acciones para forjarlo desde ahora,  y principalmente,  desarrollando una movilización y 
aprendizaje permanentes que  actualicen y renueven  las estrategias generando impulsos 
propios de desarrollo. 
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